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AÑO  IV.  AGOSTO  DE  1933.  W  44. 


SECRETARÍA  ARZOBISPAL 


El  Excmo.  Sr.  Arzobispo  recibió  hace  algunos  días  el  cablegrama  siguiente: 

MEXICO  CITY  2  de  Agosto  de  1933. 

ARZOBISPO  GMALA. 

SANTO  PADRE  CELEBRARA  PERSONALMENTE  PATRONA- 
TO GUADALUPANO  DOCE  DICIEMBRE.  PROXIMO  DESEA  ASIS- 
TAN OBISPOS  Y  PEREGRINOS  ROGAMOSLE  COMUNICAR  NOTI- 
CIA EPISCOPADO  GUATEMALA  PUNTO  CONGRESO  UNIVERSI- 
TARIOS CATOLICOS  REUNIRASE  ROMA  MISMA  FECHA. 

ARZOBISPO  MEXICANO. 


DERECHOS  DE  ADUANA  PARA  ORNAMENTOS 


Desde  algún  tiempo  eses  derechos  eran  de  quince  dolares  el  kilo.  En 
días  pasados  fueron  rebajados  como  lo  indica  el  decreto  siguiente  : 

DECRETO  NUMERO  1418. 

JORGE  UBICO,  Presidente  de  tá  República,  CONSIDERANDO:  Que 
últimamente  se  han  emitido  decretos  reformando  algunas  partidas  del  Aran- 
cel de  Aduanas,  cuyos  aforos  excesivos  favorecen  el  contrabando';  y  que  es 
equitativo  rebajar,  en  proporción,  los  que  corresponden  a  ártículos  similares 
que  no  han  gozado  de  esa  rebaja,  POR  TANTO ;  En  uso  de  la  facultad  que 
confiere  al  Ejecutivo  el  Decreto  legislativo  Número  1819,  DECRETA :  Ar- 
tículo 1.° — Se  reforma  la  Subdivisión  novena  de  la  División  sexta  del  capí- 
tulo Octavo,  Título  sexto  del  Arancel  de  Aduanas  en  la  forma  siguiente  : 


'Ffí 


BIOUOT  £  C  A 
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Subdivisión  9.a — Vestiduras  y  ornamentos  eclesiásticos  y  similares: 
Partida  No.  468-6-09-01. — Vestiduras  y  ornamentos  para  usos  eclesiásticos 
y  similares,  de  seda  natural  o  artificial,  puras  o  mezcladas.,  con  o  sin  adornos 
o  bordados  de  metales  finos  o  falsos  Q  6  K.  E.  Partida  No.  468-6-09-02. — 
Vestidos  para  imágenes  religiosas,  de  seda  natural  o  artificial,  puras  o  mez- 
cladas, con  o  sin  bordados  u  otros  adornos  Q  6  K.  E. — Artículo  2.°— Este 
Decreto  entrará  en  vigor  al  día  siguiente  de  su  publicación  en  el  Diario 
Oficial,  y  de  él  se  dará  cuenta,  oportunamente,  a  la  Asamblea  Legislativa. 

Dado  en  la  Casa  del  Gobierno:  en  Guatemala,  a  los  veinticinco  días  del 
mes  de  julio  de  añil  novecientos  treinta  y  tres. 

JORGE  UBICO. 

El  Secretario  de  Estado  en  el  Despacho 
de  Hacienda  y  Crédito  Público, 

J.  González  Campo.  (Diario  Oficial  de  27  de  Julio  de  1933.) 


DECRETO  IMPORTANTE 

Las  facultades  de  conceder  Indulgencias  a  obras  piadosas  u  objetos  de 
devoción  y  otros  análogos  indultos,  solo  se  concederán  en  adelante, 
directamente  por  la  S.  Penitenciaría. 


Siguiendo  la  determinación  de  reformar  lo  referente  a  las  sagradas 
indulgencias  en  consonancia  con  algunas  disposiciones  ya  dadas  en  estos 
últimos  tiempos  sobre  la  materia,  la  Sagrada  Penitenciaría  Apostólica,  para 
que  mejor  se  ordenen  las  facultades  de  conceder  indulgencias  a  algunas  obras 
piadosas  u  objetos  de  devoción  y  ciertos  análogos  indultos,  que  muchísimas 
veces  piden  se  les  concedan  sacerdotes  particulares,  con  expreso  mandato 
de  Nuestro  Ssmo.  Padre,  establece  y  decreta  lo  siguiente : 

Que  todas  y  cada  una  de  las  concesiones  a  las  piadosas  asociaciones  de 
fieles  de  cualquier  nombre  y  naturaleza  que  sean,  aunque  también  consten 
de  sacerdotes,  en  cualquier  lugar  o  tiempo,  modo  o  título  otorgadas  hasta 
aquí ;  de  conceder  a  sacerdotes  particulares  las  facultades  e  indultos  si- 
guientes, esto  es,  de  bendecir  objetos  de  devoción  aplicándoles  las  indul- 
gencias Apostólicas  o  como  dicen  de  Santa  Brígida,  de  bendecir  crucifijos 
para  ganar  las  indulgencias  del  Vía  Crucis  a  los  legítimamente  impedidos 
y  también  la  indulgencia  plenaria  in  artículo  mortis,  de  dar  la  bendición 
papal  al  fin  de  los  sermones,  de  conceder  el  indulto  que  llaman  de  altar 
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privilegiado  personal,  por  el  presente  Decreto  se  revocan,  se  abrogan  y  se 
suprimen  de  tal  manera  que,  desde  el  día  de  la  publicación  de  este  Decreto 
carezcan  de  toda  fuerza  y  eficacia. 

Así,  pues,  los  sacerdotes  que  en  lo  sucesivo  quieran  obtener  las  mencio- 
nadas facultades  o  alguno  de  los  indultos  mencionados  arriba,  sólo  directa 
é  inmediatamente  sepan  que  pueden  obtener  la  gracia  solicitada  de  la  Sa- 
grada Penitenciaría,  presentando  todas  cuantas  veces  lo  hagan  letras  co- 
mendaticias del  propio  Ordinario. 

En  cuanto  a  los  privilegios  que  tienen  concedidos  ciertas  Ordenes  o 
Congregaciones  religiosas  de  bendecir  rosarios  y  aplicarles  indulgencias — 
aplicar  a  los  crucifijos  las  Indulgencias  del  Vía  Crueis,  en  algunas  circuns 
tancias  sin  recorrer  las  estaciones — de  erigir  Vía  Crueis,  todos  estos  perma- 
necen, pero  con  este  mandato  de  que  en  adelante  los  miembros  de  las  mis- 
mas Ordenes  o  Congregaciones  solamente  ellos  puedan  usarlos  personal- 
mente pero  no  podrán  concederlas  a  otros  sacerdotes  que  no  pertenezcan 
a  las  mismas  Ordenes  o  Congregaciones ;  todos  estos  podrán  obtener  todas 
las  facultades,  necesarias  para  el  uso  de  privilegios,  solamente  de  la  Sagrada 
Penitenciaría  del  modo  anteriormente  indicado. 

Sin  que  obste  cosa  alguna  en  contrario,  aun  siendo  digna  de  mención 
particular  e  individual. 

Dado  en  Roma,  en  el  Palacio  de  la  Sagrada  Penitenciaría,  el  día  20 
de  Marzo  de  1933. 

L.  CARD.  LAURI,  Penitenciario  Mayor. 

I.  TEODORI,  Secretario. 

 1 — ssss  

OBISPADO  DE  LOS  ALTOS 


COLLATIO  2^  —  (AUGUSTUS) 

DE  RE  MORALI 

Sacerdos  celebraturus  in  templum  se  confert,  sed  post  consecrationem 
timet  non  habuisse  attentionem  actualem,  qua  de  causa  iterum  consecf  at, 
etsi  memor  intentionis  quam  eelebrandi  habuit  non  retractatam  actu  po- 
sitivo. 

Confessarius  consultus  jubet  non  iterare  in  casu  consecrationem,  quia 
ad  actum  humanum  suff icit  voluntarium  implicitum,  virtuale,  quod  se  prodit 
in  effectu  anterioris  voluritatis.  Sacerdos  tamen  dubius  haeret  propter 
diversam  explicandi  rationem  voluntarii  virtualis  ínter  theologos  primi 
nominis,  ut  Lugo  (De  sac.  ingen.  d.  8.  15).    Nam  in  voluntario  (vel  est 
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semper  voluntas  praesens  etsi  confusa  et  vix  perceptibilis,  fere  sub- 
eonscia,  vel  non;  in  primo  casu  voluntarium,  quia  test.  S.  Thoma,  (Ia.  2.  q. 
6  art.  10.)  voluntarium  est  cujus  principium  est  intra  cum  additione 
«cientiae.  Quapropter,  ait,  saeerdos  qui  peeoat  contra  castitatem,  non 
attendens  ad  votum,  non  peccat  contra  religionem. 

QUAERITUR : 

Quid  est  actus  humanus,  quid  voluntarium?  Ejus  divisio.  Quid  vo- 
luntarium actúale,  implicitum?  An  requiratur  major  advertentia  ad  pec- 
canclum  quan  ad  bonuim  morale?  Critica  rationum  tum  confessarii  cum 
sacerdotis. 


DE  RE  LITURGICA 

An  lieeat  uti  vino  ehemice  confecto  in  Sacrificio,  saltem  si  alii  non 
habeatur  copia?  An  omnia  elementa  stricte  dicta,  ut  alcoholum,  saccha- 
rum,  substantia  colorata,  ex  vite  desumenda  sint,  ut  vino  debiliori  addi 
possint  ad  eum  conservandum  ?  Quid  si  aliunde  quam  ex  vite  sumantur  ut 
saceharum?  An  sicut  aqua  congalata,  quia  non  abluit,  est  inepta  baptismi 
materia,  sit  etiam  Eucharistiae  materia  invalida  vinum  congelatum  quia 
non  potabile?  An  deficiente  aqua  naturali,  sub  gravi  vino  consecrando 
admiscencla,  abstinendum  sit  a  consecratione  etiam  ad  viaticum  dandum 
jamjam  morituro?  Ad  quid  additio  aquae  extrinsecae  cum  jam  in  vino 
sit  ut  elementum  intrinsecum? 


TEOLOGIA  PASTORAL 


LA  IGLESIA 

En  ninguna  parte  se  encontrará  reflejo  tan  fiel  de  las  virtudes  del  pá- 
rroco, si  las  tiene,  como  en  su  iglesia.  Allí,  la  faz  do  cuantos!  pasen  los  um- 
brales, sin  máscara  ni  artificio,  está  siempre  su  retrato  diciendo  a  todos  quién 
és#á  a  su  cuidado.  Así  como  la  casa  parroquial,  y  aun  más  el  despacho,  por 
el  lujo,  sencillez  o  falta  de  aseo,  son  la  mejor  manifestación  de  las  tenden- 
cias, aficiones  y  características  de  su  dueño,  de  la  misma  suerte  el  templo 
es1  la  expresión  más  auténtica  y  genuina  del  celo  que  el  párroco  o  encargado 
sienten  por  la  gloria  de  Dios. 

Y  no  me  refiero  solamente  al  ornato  y  limpieza,  con  ser  estos  detalles 
de  suma  importancia,  sino,  en  general,  a  cuanto  pueda  ser  motivo  de  atrac- 
ción para  los  fieles. 


REVISTA  ECLESIASTICA 


313 


Es  muy  plausible,  a  mi  juicio,  y  digno  de  imitación  el  proceder  del 
padre  de  familia,  y  sé  que  algunos  así  lo  vienen  practicando  con  magníficos 
resultados,  que,  a  más  de  dar  a  sus  hijos  mayores — los  pequeños  siempre 
están  bajo  el  dominio  de  los  padres — lo  estrictamente  necesario  y  de  cos- 
tumbre, según  las  regiones,  pone  singular  empeño  y  cuidado  en  satisfacer 
sus  caprichos,  exigencias  y  aficiones,  dentro  de  los  límites  de  su  posibilidad 
y  condición,  para  que,  de  este  imodo,  cumplidas  las  obligaciones,  permanez- 
can en  casa,  sin  echar  de  menos  para  nada  la  calle,  y  tomen  cariño  al  retiro, 
al  trabajo  y  a  la  vida  ¡de  familia.  No  hay  mejor  medio  de  sujetar"  a  un  jo- 
ven de  diez  y  nueve,  veinte  o  veintidós  años  que,  lejos  de  someterse  con  gusto, 
se  rebelaría  contra  cualquier  imposición  o  mandato,  por  justo  que  fuese. 
El  hijo  (pte  en  su  casa  no  tiene  las  comodidades  y  atenciones  que  desea  y 
cree  merecer,  irá  en  busca  de  ellas  a  donde  sabe  que  indefectiblemente  las 
encontrará,  y  bien  de  su  gusto:  a  los  centros  de  corrupción,  a  la  taberna,  al 
i  luí»,  al  casino,  a  los  salones  de  baile.  . .  Muchos  hijos  se  apartan  del  buen 
camino  por  el  mal  ejemplo  de  sus  padres;  pero  no  pocos  también  por  no 
encontrar  en  el  hogar  la  paz,  alegría  y  bienestar  que  debe  reinar  en  toda 
familia  que  se  precie  un  poco  de  cristiana. 

Asimismo  el  párroco  como  padre  que  es,  ha  de  cuidar  con  diligencia 
y  .-i ilicitud  que  en  la  iglesia  a  él  encomendada  no  falte  el  insignificante 
pormenor  útil  y  del  gradq  de  los  fieles.  No  sólo  atienda  a  lo  que,  por  jus- 
ticia o  por  caridad  esté  obligado,  sino  que  dé  gusto  hasta  en  aquello  que, 
sin  razón,  llamamos  muchas  veces  impertinencias  de  mujeres,  que  no  saben 
cómo  molestar.  Los  fieles  tienen  perfecto  derecho  a  exigirnos  puntualidad 
y  lim  a  fija  para  cada  uno  de  las  actos  religiosos,  facilidad  para  la.  recep- 
ción de  los  sacramentos,  constancia  en  el  cumplimiento  de  las  obligaciones, 
y  olías  cosas,  de  sobra  conocidas  por  todos.  ¿Y  el  sacerdote,  se  resignará 
a  cruzarse  de  brazos  sin  ir  más,  allá,  ni  hacer  más  de  lo'  que  le  obliga  bajo 
pecado?...  Pues  no  será  fiel  imitador  del  Divino  Maestro,  que  "animara 
suam  posuit  pro  ovibus  suis",  ni  podrá  decir  de  la  viña  que  tiene  a  su  cui- 
dado lo  que  el  Señor  dijo  de  la  suya,  refiriéndose  al  pueblo  judío:  "¿Quid 
est  quod  ultra  debui  faceré  vinas  mea?  et  non  feci?"  Y -como  consecuen- 
cia triste  pero  inevitable,  los  hijos  se  apartarán  del  padre,  dejando  el  tem- 
plo desierto,  e  irán  a  buscar  en  otro  lugar  la  amabilidad  y  buen  trato  que 
allí  se  les  niega.  Muchos  hijos  de  la  Iglesia  se  alejan  de  ella  guiados  por 
el  mal  ejemplo  de  sus  ministros;  pero  no  pocos  cristianos  dejan  de  ser  y 
vivir  como  tales,  asqueados  por  la  displicencia  y  acritud  con  que  se  les  trata, 
y  por1  no  practicar  nuestros  cultos  con  el  espíritu  que  la  Iglesia  nos  ordena. 

Causa  honda  aflicción  ver  a  un  sacerdote  dando  zancadas  de  la  sa- 
cristía al  coro,  y  de  éste  al  altar,  haciendo  todo  precipitadamente,  con  el 
único  y  exclusivo  objeto  de  terminar  pronto,  a.  fin  de  continuar  la  tertulia 
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que  de  mala  gana  interrumpid  aquello^  instantes,  aunque  para  él  sean  años 
interminables;  y  lo  más  lamentable  del  caso  es  que  los  fieles  lo  estuvieron 
aguardando  pacientemente  una  hora  después  de  la  última  señal.  Tam- 
bién representa  una  escena  poco  edificante  y  en  extremo  ridicula,  el  sacer- 
dote! que,  llamado  por  el  sacristán  dos  o  tres  veces  para  la  primera  misa  del 
domingo,  viene,  luego  de  largo  rato,  de  prisa  y  a  medio  vestir,  pasando  con 
una  frescura  rayana  con  descaro  por  entre  los  grupos  de*,  sus  feligreses  que 
disgustados,  comentan  a  la  puerta  del  templo  los  desvelos  y  sacrificios  de 
su  pastor.  ¿Y  que  decir  del  ministro  del  Señor  en  el  altar,  en  donde,  más 
que  en  ninguna  otra  parte,  es  "alter  Christus",  increpando  a  sacristanes 
y  monaguillos,  porque  no  hacen  lo  que  de  antemano  debían  tener  ordenado? 

Y  si,  ahondando  un  poco  más,  nos  fijamos  en  los  abusos  que  se  come- 
ten, por  ignorancia,  de  las  rúbricas  y  disposiciones  de  los  superiores,  unas 
veces,  y  otras,  por  no  querer  acomodarse  a  las  mismas,  aun  sin  mirar  con 
lentes  de  aumento,  observará  el  menos  perspicaz  que  este  mal  se  ha  genera- 
lizado causando  a  la  Iglesia  más  daño  del  que  a  primera  vista,  parece.  Has- 
ta en  esto  nos  da  ejemplo  el  rústico  alcalde  de  aldea,  para  quien  ninguna 
ley  pasa  inadvertida  y  sin  darle  el  más  estricto  cumplimiento.  Está  "man- 
dao",  dice  con  imperio,  y  la  "ley"  se  cumplirá.  Y  alguna  vez  sólo  se  trata 
de  invenciones  y  arbitrariedades  de  un  cacique  deseoso  de  dar  gusto  a  los 
suyos.  Nosotros,  empero,  sabedores  de  que  la  Iglesia  no  dispone  lo  más 
mínimo  sin  antes  haber  examinado  concienzudamente  su  utilidad  o  necesi- 
dad, cuando  se  ordena  algo  que  está  en  pugna  con  lo  que  venimos  practi- 
cando, nos  limitamos  a  decir  fríamente:  "Esta  disposición  no  atañe  a.  mi 
Parroquia,  porque  aquí  es  costumbre  hacer  lo  contrario."  De  donde  re- 
sulta esa  falta  de  uniformidad  en  las  iglesias  por  lo  que  se  refiere  a  la  ilu- 
minación de  altares,  ornamentación,  modo  de  hacer  algunas  funciones,  etc., 
etc.  No  me  equivocaré  si  digo  que  la  causa  radica  en  la  indiferencia,  y 
quizá  en  no  querer  molestarnos  en  instruir  al  pueblo,  ya  que  éste,  cuando 
ve  la  razón  de  una  cosa  y  la  sinrazón  de  otra,  generalmente,  se  conforma 
a  los  cambios,  si  se  hacen  con  prudencia. 

Es  intolerable  que  un  párroco  se  preocupe  de  costumbres  arbitrarias, 
despreciando  leyes  justas,  mientras  el  del  pueblo  vecino  se  afana  por  intro- 
ducir las  modificaciones  que  la  Iglesia  ha  tenido  a  bien  disponer.  Rectifi- 
quemos todos  al  mismo  tiempo  e  indudablemente  se  conseguirá,  mucho  fruto. 
Porque,  ¿  cómo  queremos  que  los  fieles  respeten  nuestras  decisiones,  si  noso- 
tros despreciamos  las  superiores?  Innovadores,  no;  pero  fieles  cumpli- 
dores, BÍ. 

(Mensajero  del  Clero.) 
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DE  LA  PREDICACION  PRÁCTICA 

La  Liturgia  como  guía  en  la  elección  del  asunto. 


La  Liturgia  es  el  PRINCIPAL  E  INMEDIATO  GUIA  para,  la  elección 
de  un  asunto  práctico. 

El  Año  eclesiástico  no  es  en  sí  mas  que  una  representación  y  renova- 
ción de  la  vida  de  Cristo. 

Cada  misa  del  misal  y  cada  oficio  del  breviario,  indican  un  punto  de  la 
vida  de  Jesús,  algún  misterio,  alguna  enseñanza,  algún  requerimiento  de 
Cristo,  o  una  gracia  suya,  principalmente  en  los  Domingos  y  días  festivos. 
De  esta  suerte  se  forma  una  verdadera  INTRODUCCION  METODICA  para 
el  predicador,  para  que  vaya  tratando,  en  el  decurso  del  año,  de  la  persona 
adorable  de  Cristo,  de  sus  hechos,  de  sus  gracias,  de  su  doctrina  y  manda- 
mientos,  en  temas  prácticamente  escogidos  y  acomodados  a.  las  partes  del  Año 
eclesiástico.    Por  este  concepto  Ja  Liturgia  es  guía  de  la  predicación. 

La  Liturgia  es  asi  misino  un  COMPENDIO  DE  TODAS  LAS  VER- 
DADES RELIGIOSAS,  por  cuanto  e©  el  decurso  de  los  domingos,  días  fes- 
tivos y  tiempos  eclesiásticos,  nos  vá  mostrando  ya  directa,  ya  indirectamen- 
te, TODO  EL  CONTENIDO  DE  LA  RELIGION ;  y  esto,  repartiéndolo  me- 
tódicamente por  todo  el  espacio  de  un  año. 

También  por  este  concepto  sirve  lá.  Liturgia  como  guía,  para  la  elección 
práctica  del  asunto. 

Sí;  la  Liturgia  reclama  y  pide  atención  especial  por  parte  del  predi- 
cador sagrado,  pues  es  un  verdadero  compendio  de  las  Escrituras,  de  los 
Santos  Padres,  de  la  dogmática,  pragmática,  moral,  ascética  y  de  toda  la 
Religión,  fu  cuerpo  y  alma,  en  espíritu  y  vida.;  por  lo  cual/un  modo  hondo 
de  entender  la  Liturgia,  es  el  mejor  de  los  caminos  para  la  práctica  elección 
de  los  asuntos.  La  Liturgia  da  a  conocer,  principalmente  al  predicador,  dos 
cosas  que  son  como  el  alma  y  el  aliento  vital  de  la  elocuencia :  el  espíritu  de 
las  Sagradas  Escrituras  y  el  espíritu  de  la  Iglesia.  Ella  le  enseña  práctica- 
mente el  sentido  de  estas  palabras:  " omnis  Scriptiira .  .  .utilis  est  ad  docen- 
dum.  .  .ut  per  consolationem  Scripturanm  spem  habeamus. . ."  Ella  tam- 
bién le  hace  entender  la  verdad  de  esta  bella  frase  de  San  Jerónimo':  "Igno- 
rcmtia  Scripturarum,  ignorcmtia  Christi  est."  La  Liturgia,  por  fin,  enseña 
al  predicador  el  modo  de  hacer  sentir  al  pueblo,  con  viveza  siempre  nueva, 
los  latidos  de  la  vida  de  la  Iglesia  que  Cristo  adquirió  con  su  sangre. 


Plumada:  Siempre  una  doctrina  florece  o  es  perjudicada  según  las 
cualidades  o  defectos  de  aquellos  que  la  aplican  y  la  predican. 
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LO  QUE  DEBE  SER  LA  PREDICACION 


Mucho  se  ha  dicho  y  escrito  en  contra  del  pueblo  cristiano,  porque 
ignora  culpablemente  las  verdades  más  fundamentales  de  nuestra,  sacro- 
santa Religión,  o  porque,  sabiéndolas -a  su  modo,  apenas  hace  caso  de  las 
mismas ;  pero  nosotros,  aunque  legos  e  indoctos,  y  espigando  tal  vez  en 
campo  vedado,  estamos  convencidos  de  que,  si  les  fieles  tienen  en  ello  res- 
ponsabilidad no  escasa,  mayor  la  tienen  aún  las  malos  dispensadores  de 
la  palabra  de  Dios. 

Es  un  dolor  lo  que  está  sucediendo,  y  de  ello  sen  prueba  las  Actas  de 
Pío  X,  que  comienzan :  Sttcrorum  Antistitum.  Los  fieles  desean  el  pan 
de  la  verdad,  buscan  el  pan  de  la  verdad,  lo  piden  a  grites  ;  mas  los  ora- 
dores no  se  lo  proporcionan,  o  no  lo  parten.  A  trueque  de  parecer  sabios 
con  humana  sabiduría,  predi  canse  a  sí  misinos,  pero  no  a  Jesús  crucificado ; 
desvívense  por  los  aplausos,  mas  no  por  la  instrucción  y  conversión  de  los 
pecadores ;  exponen  los  dogmas  de  la  fe  con  palabras  ininteligibles,  con 
estilo  caliginoso  y  ningún  celo,  desentiéndense  de  explicar  las  obligaciones 
de  cada  uno,  los  atractivos  de  la  virtud  y  lo  repelente  del  vicio';  y  después 
de  esto . .  .  .  ¡  aún  se  quiere  que  los  fieles  sean  buenos  y  sepan  lo  que  han  de 
creer,  lo  que  han  de  orar,  lo  que  han  de  obrar  y  lo  que  han  de  recibir. 

Haya,  pues,  operarios  evangélicos  de  piedad  reconocida,  de  instruc- 
ción sólida,  de  amor  ardiente  por  la  gloria  divina  y  provecho1  del  prójimo, 
y  de  su  boca  saldrán  palabras  de  vida  eterna,  fluirá  como  a  ríos  la  ciencia 
de  los  santos,  y  las  muchedumbres,  tocadas  de  la  gracia,  los  seguirán  en  haz 
compacta,  escucharlos  han  con  avidez,  deshacerse  han  en  lágrimas  de  arre- 
pentimiento y  jubilosas  se  retirarán  luego  a  sus  hogares,  bendiciendo,  en- 
salzando y  glorificando  al  Autor  y  Dador  de  todo  bien.  Más  todavía: 
désenos  predicadores  que  no  sean  guías  ciegos,  vigilantes  mudos,  merce- 
narios que,  en  viendo  al  lobo,  desamparen  las  ovejan  y  huyan,  y  otros  tiem- 
pos correrán  para  nosotros,  otras  edades  serán  tenidas  por  más  de  hierro 
que  i  a  nuestra. 

Si  los  que  ascienden  a  la  cátedra  del  Espíritu  Santo  anhelaran  la 
instrucción  del  pueblo,  lo  mismo  que  la  reforma  de  las  costumbres,  hoy 
tan  mal  paradas,  tendrían  seguramente  aquel  recogimiento,  aquella  mo- 
destia y  aquella  humildad  noble  que  ellos  tanto  pregonan,  y  que  buenos 
y  malos  exigen  a  les  ministros  de  Cristo  y  'a  los  dispensadores  de  los  mis- 
terios de  Dios.  Aconsejar  una  cosa  y  hacer  otra ;  imponer  cargas  inso- 
portables sobre  hombros  ajenos  y  esquivarlas  el  que  las  impone,  nadie  lo 
puede  tolerar  con  paciencia  ni  dentro  ni  fuera  del  santuario.  Y  he  ahí 
que  encierren  tales  defectos  los  predicadores  que  se  familiarizan  hasta  el 
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exceso  con  las  personas  a  quienes  debieran  edificar;  que  mendigan  vergon- 
zosamente los  aplausos  de  los  periódicos ;  que  se  anuncian  en  todas  las  es- 
quinas; que  sólo  escogen  asuntos  de  sabios;  y,  finalmente,  que  caminan, 
muévense,  accionan  y  peroran  al  igual  que  actores  en  las  tablas. 

Los  que  así  proceden,  además  de  ser  inconsecuentes  consigo  mismos, 
exponen  al  desprecio  la  palabra  de  Dios ;  pues  si  hasta  en  les  oí-adores  pro- 
fanos se  requiere  alguna  modestia,  algo  que  se  parezca  a.  humildad,  a  fin 
de  que  sus  palabras  sean  benévolamente  acogidas  del  público,  en  el  que  ha 
de  enseñar  a  los  fieles  es  condición  indispensable  tener  una  piedad  sólida, 
o,  cuando  menos,  una  conducta  medianamente  arreglada.  ¿Cómo  van  a 
creer  lo  que  él  diga,  si,  en  apariencia,  ni  él  mismo  lo  cree?  ¿Cómo  van 
a  evitar  los  vicios  de  que  él  les  habla,  si  ni  él  mismo  los  evita?  ¿Y  cómo 
van  a  enamorarse  de  una  virtud  tan  encomiada  por  él,  si  él  no  la  practica  ? 
¿  No  será  desbaratar  con  una  mano  lo  que  intenta  edificar  con  la  otra  ? 

Por  la  misma  razón  de  exponerse  y  exponer  las  verdades  sobrenatu- 
rales al  ridículo,  también  nos  parecen  muy  dignos  de  censura  aquellos  ora- 
dores que,  o  desdeñan  como  impropias  del  pulpito  las  galas  del  buen  decir, 
o  ponen  tal  cuidado  en  ellas,  que  sus  sermones  resultan  idilios  si  tratan 
de  los  goces  de  familia,  epitalamios  si  versan  acerca  del  matrimonio,  ende- 
chas si  hablan  de  muertos,  y  así  en  lo  demás. 

Ne  quid  nimis,  reza  un  axioma  antiguo;  y  los  que  desechan  el  lenguaje 
selecto,  el  estilo  digno  y  el  empleo  de  figuras  bellas,  valientes  y  animadas, 
se  pasan  por  carta  de  menos.  Creen  que  no  habría  verdad,  claridad,  na- 
turalidad ni  solidez  en  los  pensamientos,  si  no  descargaran  sobre  su  audi- 
torio vocablos  rústicos,  frases  pedestres,  ideas  vulgares  y  cuantas  incon- 
veniencias les  bullen  en  la  cabeza  o  les  salen  a  la  boca  en  el  momento  de 
estar  perorando;  pero  esto  es  un  yerro  grande.  Si  así  fuera,  habría  que 
condenar  los  libros  de  la  Sagrada  Escritura  en  los  que  brilla  con  soberano 
esplendor  la  elocuencia  divina ;  habría,  que  condenar  a  los  Padres  y  Doc- 
tores de  la  Iglesia,  quienes  nos  legaron  en  sus  escritos,  homilías  y  canciones, 
tesoros  de  belleza  literaria ;  y  habría  que  condenar,  por  iiltimo,  a.  un  Santo 
Tomás  de  Villanueva,  a  un  Beato  Orozco,  a  un  Granada,  a  un  Rivadeneyra, 
a  un  Bossuet,  a  un  Massillón  y  a  tantos  otros  que,  con  sus  enseñanzas,  ilus- 
traron e  ilustran  todavía  a  la  cristiandad.  Y  porque  no  se  puede  conde- 
nar lo  que  la  Iglesia  ha  respetado  siempre,  por  eso  Pío  X  dice  de  los 
tales  predicadores,  en  las  Actas  arriba  dichas:  "Estos  tales  azotan 
el  aire,  y,  sin  darse  cuenta,  exponen  la  divina  palabra  al  desprecie!  e  irri- 
sión ;  y,  por  lo  tanto,  merecen  que  se  les  aplique  aquella  sentencia  de  Dios : 
Porque  tú  desechaste  la  ciencia,  yo  te  desecharé  a  tí,  para  que  no  ejerzas 
mi  ministerio." 
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También  se  pasan — pero  por  carta  de  más — los  que  atienden  excesi- 
vamente a  la  forma,  y  apenas  reparan  en  el  fondo  de  sus  discursos.  As- 
quean la.  gravedad  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  la  elegancia  de  los  Ma- 
cabros, la  ternura  de  Jeremías,  la  vehemencia  de  Ezequiel,  y  la  pompa 
de  Isaías,  de  Job,  de  Moisés ;  desdeñan,  por  vulgares,  los  razonamientos  de 
los  Santos  Efrén,  Crisóstomo,  Crisólogo,  Cipriano,  Jerónimo  y  Agustín ; 
tienen  a  menos  seguir  las  huellas  luminosas  de  Kempis,  Gersón,  Avila, 
Juan  de  la  Cruz  y  Teresa  de  J esús ;  y,  a  cambio  de  todo  esto,  ¿  qué  nos  en- 
señan? Penoso  es  confesarlo,  pero  debemos  decirlo.  Citan  con  fruición 
reprobable  los  nombres,  obras  y  herejías  de  Espinosa,  Hegel,  Renán,  Ber- 
thelot,  y  otros  por  el  estilo;  copian  estrofas  tomadas  de  Leopardi,  Goethe, 
Espronceda ;  y  luego  nos  describen,  así  como  con  delectación  morosa,  el  par- 
padeo de  los  astros,  los  arreboles  de  la  aurora,  el  blando  silbo  de  los  favonios, 
las  arpegios  de  los  pintados  pa  jarillos,  el  temblequeo  de  la  flor  al  beso 
de  las  auras,  el  murmurio  de  las  fuentes,  el  resonar  del  viento  en  La  floresta, 
la  transparencia  de  los  arroyos  cristalinos,  la  policromía  de  la  luz,  los 
arrobos  de  la  madre  ante  el  hijo  de  sus  entrañas,  los  aleteos  de  la  imaginación, 
el  vuelo  de  la  inteligencia,  las  ansias  de  la  vida,  y  otras  simplezas  de  niña  me- 
losa, sumamente  tiernas,  que  parten  los  corazones,  pero  que  al  fin  y  a  la 
postre  no  pasan  del  cymbátwm  tinnicns,  aut  aes  sonans. 

Los  asuntos  más  adecuados  a  la  oratoria  sagrada  son,  como  cualquiera 
comprende,  la  explicación  de  uno  y  otro  Testamento,  el  Símbolo  de  los 
Apóstoles,  el  Decálogo,  los  preceptos  de  la  Iglesia,  los  Sacramentos,  las 
virtudes  y  los  vicios,  las  obligaciones  de  cada  estado,  las  postrimerías  del 
hombre  y  todas  las  demás  verdades  eternas.  Así  lo  dice  Pío  X ;  pero  los 
oradores  al  uso  desechan  todo  ésto  como  cosa  anticuada  e  inútil,  y  lo 
han  sustituido  por  los  devaneos  de  su  cabeza.  Es  regla  de  sentido  comvin 
que,  al  hablar,  nos  acomodemos  a  la  condición  de  aquel  con  quien  estamos 
hablando ;  y  es  precepto  de  Retórica  que,  al  escoger  tema  para  un  discurso, 
se  cuide  mucho  de  que  tenga  relación  directa  con  el  estado,  profesión, 
género  de  vida  y  demás  circunstancias  de  los  oyentes ;  mas  ésto  no  reza 
con  los  pedantes  que  han  invadido  y  profanado  el  templo.  Al  tomar  la 
pluma  para  componer  un  sermón,  o  al  meditarlo  si  no  hubieren  de  escri- 
birlo, jamás  se  acuerdan  de  que  van  a  hacer  un  discurso  verdaderamente 
popular,  es  decir,  dirigido  a  una  porción  más  o  menos  numerosa  del  pueblo, 
compuesta  por  la  mayor  parte  de  gentes  iliteratas ;  y  de  ahí  que  no  eviten 
insertar  en  él  puntos,  pensamientos,  doctrinas,  palabras  y  alusiones  que 
son  absolutamente  ininteligibles  para  el  ignorante  vulgo,  o,  a  lo  menos, 
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muy  superiores  a  sus  alcances.  Aun  cuando  se  dirijan  a  criadas  de  ser- 
vicio, a  pobres  jornaleros  o  a  simples  aldeanos,  ellos,  que  viven  en  mundos 
desconocidos,  en  regiones  ignotas,  les  hablarán  del  caos,  de  las  nebulosas, 
del  cosmos,  de  la  masa  informe,  de  la  gravitación  universal,  del  neptunismo, 
del  plutonismo  de  la  conjunción  de  los  astros,  de  los  equinoccios,  de  las 
capas  terrestres,  de  los  tiempos  prehistóricos,  del  plasma  y  protoplasma, 
del  origen,  esencia  y  existencia  de  las  cosas,  y  de  otros  grandes  arcanos 
científicos  que  admiran,  deslumhran,  ciegan  y  matan. 

Boletín  dioc.  de  Tunja.  (Continuará.) 


VIDA  SACERDOTAL 


CELO,  ESPIRITU  DE  ABNEGACION 

Celo,  habilidad,  espíritu  de  abnegación  deben  realzar  la  persona  del 
pastor,  isi  ha  de  estar  a  la  altura  de  su  oficio  y  ha  de  desempeñarlo  con  fruto. 

Se  ha  dicho  con  mucha  verdad,  o  mejor  dicho,  con  espíritu  de  fe,  que 
uno  de  los  grandes  beneficios  que  Dios  hace  a  una  parroquia,  es  concederle 
un  pastor  eucarístico  y  es  que  en  la  Eucaristía  halla  el  buen  pastor  el 
secreto  para  resolver  todas  la.s  dificultadles  que  entraña  el  arduo  problema 
de  salvar  almas. 

Si  sobrevienen  perplegidades  y  dudas,  la  Eucaristía  es  foco  de  luz 
perenne  que  ilumina  su  inteligencia. 

Si  el  desaliento  intenta  apoderarse  de  su  espíritu,  la  Eucaristía  le  in- 
funde ansias  santas  y  valor  sobrehumanos  para  sostenieirse  en  el  cumpli- 
miento del  deber. 

Si  le  exigen  sacrificios,  si  ha  sonado  la  hora  de  los  martirios  incruen- 
tos, es  la  Eucaristía  troquel  de  caracteres  y  fragua  de  mártires.  Allí  tem- 
plará sus  armas  el  pastor,  el  apóstol  y  el  misionero  para  luchar  y  para 
vencer  a  todos  sus  adversarios  que  son  a  la  vez,  los  enemigos  de  Cristo. 

El  sacerdote  devoto  y  amante  de  la  Eucaristía  bajará  hacia,  los  pue- 
blos, como  Moisés  del  Sinaí,  como  las  apóstoles  del  Cenáculo,  lleno  de  res- 
plandores divinos,  para  anunciar  la  palabra  de  Dios  y  procurar  su  gloria. 

A  San  Juan  María  Vianney,  Santo  Cura  de  Ars,  le  dijo  su  Obispo 
al  confiarle  la  parroquia:  "Id  a  Ars,  no  hay  allí  amor  de  Dios;  ponedlo 
Vos."  Así  lo  hizo  el  fervoroso  sacerdote,  y  como  conoció  que  la  Sagrada 
Eucaristía  era  el  horno  para  encender  aquellos  fríos  corazones,  hizo  de 
Ella  el  centro  de  su  vida  privada  y  da  sus  ministerios  pastorales.  En  Ars 
todo  giraba  alrededor  de  la  Eucaristía. 
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La  Eucaristía  era  para  él  como  el  sol  en  el  sistema  planetario.  Como 
giran  los  grandes  planetas  alrededor  del  sol  sin  estorbarle,,  así  los  demás 
ofieios  pastorales  han  de  describir  su  órbita  alrededor  de  la  Eucaristía, 
no  jiara  impedir  o  embarazar  m  acción,  sino  para,  realzarla  y  embellecerla. 

La  acción  pastoral,  para  ser  fecunda,  debe  realizarse  en  unión  con 

¿Y  dónde  se  verifica  mejor  esta  unión,  y  tiene  su  realización  más  su- 
blime cpie  en  la.  Eucaristía  en  la  que  Cristo  mismo  se  une  al  hombre  y  el 
hombre  a  Cristo  transformándose  en  El  por  modo  admirable  que  San 
Agustín  enseña  por  estas  palabras  que  pone  en  boca  del  Salvador:  "Tú 
no  me  transformarás  en  tí,.  .  .  .sino  que  tú  te  transformarás  en  Mí." 

Esta  unión  tan  singular,  tan  íntima  y  sublime  con  Cristo,  nos  pondrá 
en  condiciones  de  realizar  con  éxito  prodigioso  los  ministerios  pastorales 
para  comunicar  a  los  individuos,  a  las  familias  y  a  los  pueblos  la  vida  di- 
vina de  la  gracia,  el  espíritu  cristiano  y  el  fervor  religioso. 

(Mons.  Vilanova  y  M.) 


LITURGIA 


EXTREMAUNCION  CON  PINCEL 

En  la  administración  de  la  Extremaunción,  ¿hay  obligación  grave  de 
hacer  la  unción  de  los  sentidos  con  la  mano  directamente  o  puede  usarse 
algún  pincel  u  otro  instrumento? 

¿Cuáles  son  las  enfermedades  contagiosas? 

Resp. — En  caso  de  necesidad  es  lícito  hacer  las  unciones  con  un  pincel 
u  otro  instrumento ;  pero'  fuera  de  este  caso  la  unción  debe  hacerse  directa- 
mente con  la  mano,  en  lo  cual,  según  los  médicos,  no  hay  peligro  probable 
de  contagio.  Mas  esta  y  otras  cosas  de  menor  momento  prescritas  por  el 
Ritual  no  parece  urgir  sub  gravi  Genicot,  Theol.  Mor.  II,  417). 

Las  crismeras  suelen  tener  de  ordinario  en  la  tapa  un  apéndice  que  se 
sumerge  en  el  óleo  santo  y  con  él  hacen  algunos  la  unción ;  pero  esta  prác- 
tica es  claramente  contraria  al  Ritual  Romano,  tít.  V,  cap.  2  n.  8,  donde 
manda  se  haga  la  unción  poüice  dextro,  y  a  los  decretos  3051  y  3276.  Este 
último  dice  textualmente :  In  unctione  extrema  administrando  usus  stili  seu 
virgule  argenteae  non  permittitur  nisi  necessitatis  causa.  Y  el  can.  947 
§  4:  Extra  cas um  gravis  necessitatis,  unctiones  ipsa  ministri  mann  nulloque 
adhibito  instrumento  fiant. 
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Difícil  es  enumerar  todas  las  enfermedades  contagiosas.  La  R.  O.  26 
jul.  1929,  relativa  a  la  inhumación  y  traslado  de  muertos  de  enfermedad 
contagiosa,  dice : 

Se  consideran  como  enfermedades  infecciosas,  infecto-contagiosas  y  epi- 
démicas las  siguientes :  cólera,  peste,  fiebre  amarilla,  tifus  exantemático, 
fiebre  tifoidea  y  colitifus,  disentería,  viruela,  difteria,  escarlatina,  saram- 
pión, meningitis  cerebro  espinal  epidémica,  bronconeumonía,  postcoquelu- 
choide,  gripe,  dengue,  lepra,  tuberculosis  pulmonar,  gangrena  gaseosa, 
carbuncos,  tétanos  y  rabia. 

El  doctor  Capellmann  afirma  que  el  peligro  de  contagio  en  semejantes 
casos  es  levísimo.  Las  razones  que  alega  son  las  siguientes:  a)  que  los  con- 
tagios por  contacto  son  raros,  y  b)  que  el  óleo  es  ya  un  obstáculo  a  la  in- 
fección. 

De  ser  ciertas  estas  afirmaciones  del  doctor  alemán  no  habría  motivo 
justificado  para  separarse  de  las  prescripciones  de  la  iglesia  respecto  al 
modo  de  hacer  las  unciones. 

El  mismo  doctor,  Medicina  pastoral,  pág.  182,  seiiala  otro  peligro  que 
hasta  ahora  no  habíamos  visto  mencionado,  y  es  que  al  tocar  varias  veces 
el  cuerpo  del  contagiado  y  el  santo  óleo,  podría  éste  llegar  a  constituir  un 
foco  de  contagio.  Deberán,  pues,  los  sacerdotes,  para  evitar  semejante  in- 
fección, observar  el  consejo  que  aquel  doctor  prescribe,  a  saber :  que  se  hu- 
medezca en  el  óleo  un  pequeño  mechón  de  seda,  de  modo  que  sirva  de  ins- 
trumento para  practicar  todas  las  unciones  sin  introducirlo  para  cada  una 
en  el  óleo.  Este  trocito  de  seda,  acabadas  las  unciones,  debería  ser  quema- 
do. Herdt,  Sacra  Uturg.,  t.  3,  p.  150,  para  obviar  estos  inconvenientes 
aconseja  conservar  el  óleo  destinado  a  los  contagiosos  en  vaso  distinto 
del  que  se  destina  a  los  demás  enfermos  (M.  González,  Visita  de  enfermos, 
p.  82,  2.a  edic). 

(Sal  Terrae.) 


MISCELANEA 


FIESTA  DE  SAN  JUAN  MARIA  VIANNEY,  CURA  DE  ARS, 

PATRONO  DE  LOS  PARROCOS 


Se  celebró  en  Catedral  este  año,  como  el  año  pasado,  la  fiesta  del 
Santo  Cura  de  Ars. 

El  domingo,  30  de  Julio,  el  Escmo.  Señor  Arzobispo  bendijo  la  hermosa 
estatua  del  Santo,  recién  hecha  en  Guatemala,  y  el  lunes  31,  comenzó  la 
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Novena,  a  la  qne  asistió  bastante  gente  todas  las  noches,  para  oír  la  predi- 
cación y  pedir  al  Santo  por  el  Clero  de  Guatemala. 

El  día  9  dijo  La  Misa  delante  de  la  imagen  del  Santo,  uno  de  los 
más  antiguos  sacerdotes,  el  Padre  Eduardo  Dardón,  Capellán  de  Santa 
Teresa. 

La  Misa  solemne  fué  a  las  nueve,  asistieron  cerca  de  treinta  sacerdotes, 
el  Seminario  y  bastantes  fieles,  predicó  el  Excmo.  Señor  Arzobispo. 

Al  acabar  la  Misa,  se  veneró  la  reliquia  del  Santo. 

Por  la  noche  se  llenó  la  Catedral ;  no  se  pudo  llevar  la  imagen  en 
procesión,  como  se  había  pensado;  el  Señor  Arzobispo  dirigió  algunas 
palabras  a  los  fieles  y  se  veneró  otra  vez  la  reliquia  del  Santo. 

La  estatua  de  San  Juan  María  Vianney,  está  en  la  Capilla  de  Nuestra 
Señora  del  Socorro. 

Por  los  periódicos  se  ha  sabido  que  la  fiesta  en  Ars  ha  sido  muy 
solemne  este  año,  habiendo  asistido  varios  Cardenales  y  Obispos;  se  ben- 
dijo una  capilla  en  la  que  se  conservará  una  estatua  de  Cabuchet  y  un 
relicario  que  contiene  el  corazón  del  Santo. 

Que  el  Santo  Cura  de  Ars,  proteja  a  todos  los  párrocos  y  especial- 
mente a  los  Curas  de  Guatemala. 

X. 


PEREGRINACION  CENTROAMERICANA  A  ROMA 

El  Excmo.  y  Revino.  Sr.  Arzobispo  diei  esta  Arquidiócesis  se  ha  servido 
nombrar  a  los  infrascritos  como  miembros  del  Comité  Nacional  del  Año  San- 
to, para  que,  además  de  preparar  las  manifestaciones  convenientes,  para  la 
mejor  solemnidad  de  los  actos,  que  a  él  se  refieren,  se  dedique  especialmente 
a  disponer  las  peregrinaciones  que  puedan  organizarse  para  llegar  a  Roma 
a  rendir  nuestros  profundos  y:  filiales  homenajes  a  Nuestro  Santísimo  Padre 
el  señor  Pío  XI,  ya  sea  en  el  presente  año,  o  en  la  parte  del  entrante,  hasta 
el  término  del  Jubileo  concedido. 

Gracia  extraordinaria  es  esta,  que  en  los  tiempos  antiguos  no  se  concedió 
sino  muy  de  tarde  en  tarde,  y  que  los  católicos  debemos  aprovechar,  pues  no 
se  volverá  a  presentar  igual  ocasión  sino  hasta  el  año  1950. 

El  Comité  deseoso  de  alcanzar  el  más  cumplido  éxito  en  sus  gestiones, 
se  dirige  hoy  a  todos  los  católicos  guatemaltecos,  para  que,  los  que  deseen 
tomar  parte  en  estas  peregrinaciones  acudan  a  los  miembros  dichos  para 
obtener  los  datos  que  fueren  necesarios. 

Guatemala,  julio  de  1933. — J.  Salvador  Córdova  Z.,  Eaymundo  M.  Mar- 
tín, O.  P.,  Eugenio  Novi,  Felipe  Yurrita,  Rodolfo  Castillo,  Adrián  Delprée. 
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Se  ha  organizado  en  El  Salvador  una.  peregrinación  que  saldrá  el  15 
de  Septiembre  de  San  José  de  Guatemala,  en  la  Motonave  Rkilto,  y  llegará 
a  Genova  el  14  de  Octubre',  y  a  Roma  el  15.  Los  peregrinos  quedarán  en 
Roma  hasta  el  30  de  Octubre,  ese  día  irán  a  Asís,  el  1.°  y  2  de  Noviembre 
estarán  en  Florencia,  el  3  en  Padua,  el  4  en  Venecia,  el  6  y  7  en  Milán, 
el  9  en  Turín,  el  10  saldrán  de  Turín  para  Genova,  y  el  13  se  embarcarán 
en  el  vapor  CALIFORNIA  para  regresar,  y  llegar  a  SAN  JOSE  DE  GUA- 
TEMALA el  6  de  Diciembre. 

NOTA. — Precio  por  cada  viajero  desde  San  José  de  Guatemala,  hasta 
volver  a  San  José,  450  quetzales  (cuatrocientos  cincuenta  quetzales). 

El  tiquete  del  pasaje  marítimo  es  valedero  por  un  año,  es  decir  que 
uno  puede  quedarse  en  Europa,  y  regresar  en  cualquier  vapor  de  la  mis- 
ma compañía,  que  salga  de  Genova  para  S.  José  de  Guatemala. 

Se  entiende  que  el  que  se  quede  en  Europa  después  del  13  de  Noviem- 
bre tendrá  que  hacerlo  con  gastos  de  su  propia  cuenta. 

En  el  precio  de  450  quetzales  se  comprenden  todos  los  gastos  de  pasaje 
marítimo,  ida  y  vuelta,  pago  de  hoteles,  ferrocarriles,  autobuses,  etc. 

Para  inscripción  y  envío  de  dinero  dirigirse  a  Don  Augusto  Borlasca, 
1.a  Avenida  Norte,  No.  1,  SAN  SALVADOR,  Rep.  de  El  Salvador. 

El  P.  Eloy  Suárez,  cura  de  la  Providencia  salió  para  Roma  el  17  de 
este  mes. 


ID  A  ROMA 

A  Roma  siempre  va  el  cristiano  con  gusto. 

En  la  edad  media  los  peregrinos,  de  ordinario,  seguían  desde  Orvieto 
la  vía  triunfal  que  por  Monte  Mario  asoma  al  Vaticano,  y  cuando  desde  la 
cumbre  aparecía  de  pronto  a  sus  ojos  la  Ciudad  Eterna  con  sus  magníficos 
monumentos,  sus  altivas  torres,  sus  poderosos  muros,  y  sus  imponentes  rui- 
nas, latían  los  corazones,  se  llenaban  de  lágrimas  los  ojos,  echaba  pie  a  tierra 
el  caballero,  se  arrodillaba  el  caminante,  oraba,  lloraba,  daba  gracias 
a  Dios  de  haber  llegado,  y  después  de  un  rato  de  éxtasis,  bajaban  todos  por 
la  Puerta  Angélica  a  la  basílica  del  Príncipe  de  los  Apóstoles,  y  antes  que 
nada,  antes  que  descansar  y  buscar  hospedaje,  dirigíanse  a  la  Confesión  de 
las  Santos  Apóstoles,  al  Sepulcro  de  las  Columnas  de  la  Cristiandad,  San 
Pedro  y  San  Pablo,  y  oraban  allí  largo  rato  en  una  efusión  para  ellos  ine 
fable. 

Aún  hoy,  en  esta  edad  que  tan  lejos  está  de  los  sentimientos  de  aquellos 
tiempos,  el  peregrino  que.  tenga  algo  de  fe,  en  Roma,  al  acercarse  el  tren 
que  a  ella  arrastra,  con  una  palpitación  inusitada  en  otras  ciudades,  figú- 
rase que  entra  en  la  ciudad,  en  su  patria,  en  la  ciudad  de  todos  los  cató- 
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lieos,  en  la  ciudad  de  tantos 'Santos,  en  la  ciudad  de  tantos  recuerdos,  de  las 
maravillas  del  arte,  sí,  de  los  recuerdos  del  Imperio  Romano,  también,  pero, 
sobre  todo,  en  la  ciudad  de  los  recuerdos  cristianos,  de  nuestros  Pontífices, 
de  nuestros  Mártires,  de  nuestros  Patriarcas,  de  los  primeros  cristianos,  de 
las  Catacumbas,  del  Coliseo. . . 

Todo  cristiano,  si  pudiese,  debería  ir,  por  lo  menos  una  vez  en  su  vida, 
a  Roma,  a  visitar  su  Ciudad  Católica,  a  besar  las  arenas  regadas  con  sangre 
de  mártires,  a  recorrer  les  pasillos  de  las  catacumbas,  por  donde  aún  se  es- 
cuchan los  cuchicheos  de  los  cristianos  acerca  de  los  edictos  últimos  de  per- 
secución y  de  las  últimas  muertes  de  sus  hermanos  o  padres,  hijos,  esposos ; 
en  una  palabra  a  embriagarse  de  piedad  y  a  saturarse  de  nobleza  cristiana, 
recordando  de  quién  es  hijo  y  nieto  en  la  fe, 

Id  a  Roma  en  este  Año  Santo  para  lograr  la  preciosísima  indulgencia 
del  Jubileo. 


S.  PENITENCIARÍA  APOSTÓLICA 

(Oficio  de  Indulgencias.) 

DECRETO 

Sobre  las  indulgencias  que  se  pueden  ganar  rezando  el 
Oficio  Divino  delante  del  Santísimo  Sacramento. 

Como  no  es  posible  que  los  que  están  obligados  al  Oficio  Divino  lo  recen 
siempre  íntegro  delante  del  Santísimo  Sacramento,  expuesto  o  reservado  en 
el  Sagrario,  según  la  mente  y  concesiones  de  Decretos  anteriores,  y  para  que 
no  sean  privados  muchos  clérigos  de  ese  incitamento  al  culto  de  la  Santísima 
Eucaristía,  sin  culpa  suya,  S.  S.  el  Papa  Pío  XI,  atendiendo  la  súplica  del 
Cardenal  Penitenciario  Mayor  infrascrito,  en  la  audiencia  de  6  de  Abril  del 
año  corriente,  se  dignó  conceder,  dejando  en  firme  las  anteriores  concesiones, 
que  todos  los  que  están  obligados  al  Oficio  Divino,  si  lo  rezan  aunque  sólo 
en  parte,  delante  del  Smo.  Sacramento,  ganen  una  indulgencia  de  quinien- 
tos días  por  cada  hora  canónica. . . . 

Dado  en  Roma,  en  la  S.  Penitenciaría,  a  18  de  Mayo  de  1933. 

L.  CARD.  LAURI,  Penitenciario  Mayor. 

I.  TEODORI,  Secretario. 

(Sacado  y  traducido  de  "Acta  Ap.  Sedis,"  No.  de  1.°  de  Jidio  de  1933, 
página  322.) 


